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Provincia de Buenos Aires

Honorable Cámara de Diputados

PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CÁMARA DE DIPUTADOS 
DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

SANCIONA CON FUERZA DE 
LEY

   ARTÍCULO I: Incorpórese a todo documento, contrato y escritura sean de carácter   público o privado, las formas pronominales correspondientes al femenino. 
   ARTÍCULO II: Respétese las formas pronominales femeninas en títulos que ostentan   grado o jerarquía. 
   ARTÍCULO III: Comuníquese al Poder Ejecutivo

FUNDAMENTOS

En el lenguaje jurídico y contractual de nuestro país perduran algunas formas verbales sexistas que pueden ser revitalizadas en relación a la activa participación de las mujeres en la actualidad. Tal es el caso de contratos de trabajo en los que figura únicamente el pronombre masculino El / Los. Así también ocurre con las credenciales de algunos cargos legislativos en donde las legisladoras figuran como Diputado / Senador y no como Diputada / Senadora. 
Las modificaciones que se pretenden introducir con esta ley tendrán por objetivo garantizar que el vocabulario legal contemple las formas masculina y femenina, tanto en el espacio público como en el privado ya que, caso contrario, se estaría avalando un tipo de violencia denominada violencia simbólica. 

Dicho concepto permite comprender que este tipo de violencia contribuye a la invisibilización de las mujeres y al anquilosamiento del vocabulario legal. 

El concepto de violencia simbólica hace referencia a todas aquellas formas de silenciamiento y dominación que no se ejercen directamente sobre el cuerpo sino que abarca toda una serie de violencias más sutiles pero no por ello menos eficaces. El reconocido sociólogo francés, Pierre Bourdieu, señala la existencia de mecanismos de control que regulan la circulación de capital simbólico dentro de un mercado lingüístico. Este mercado lingüístico esta conformado por interacciones entre sujetos con “... posiciones asimétricas en la distribución de capital pertinente” 
 y en virtud de esas posiciones se establecen diferencias de aceptación y legitimidad de los discursos. 
En este sentido, la alteridad Uno / Otro a la que se refiriera Simone de Beauvoir, también se plasma en el lenguaje. En palabras de Bourdieu “... la competencia lingüística no es una simple capacidad técnica, sino también una capacidad estatutaria. Eso quiere decir que todas las formulaciones lingüísticas no son igualmente aceptables y tampoco son iguales todos los locutores”
. De esta manera, el ejercicio del lenguaje no es puramente instrumental o neutro puesto que construye y es construido en base a distinciones de poder. 

El concepto de violencia simbólica de Bourdieu considera que la distribución asimétrica de poder y las condiciones desiguales en la competencia constituyen factores decisivos en la legitimidad asignada a los discursos. De ahí que ciertos grupos sociales sean portadores de legitimidad y que para el resto de los grupos esta legitimidad sea negada por tratarse de una clase subordinada. 
Asimismo, el concepto de violencia moral acuñado por Segato se refiere a una violencia que se produce en el orden de lo simbólico, de lo afectivo y de lo psicológico para sostener, reproducir y fortalecer un sistema de relaciones de poder. Este sistema de relaciones –anclado en diferencias de estatus, salarios, división asimétrica del trabajo doméstico- se fortalece cuando es alimentado por la minorización de las mujeres y más aún cuando sus mismas protagonistas no pueden advertir que se trata de una violencia particular y social, en tanto y en cuanto esta retroalimentación se produce a gran escala. 

De esta manera, tanto Bourdieu como Segato proponen descubrir esas violencias que se dan en el nivel de las interacciones individuales y sociales y que –a pesar de ser difíciles de registrar en términos cuantitativos estrictos- es posible detectar. En este sentido,  Segato considera que las violencias del lenguaje y de lo simbólico expresan una violencia basada en diferencias de poder.  Sostiene que no se trata de un proceso conciente y reflexivo de subordinación, por el contrario, sostiene que se trata de “... la forma de violencia más maquinal, rutinaria e irreflexiva y, sin embargo, constituye el método más eficiente de subordinación e intimidación”
 . Así, la autora indaga la capilaridad, invisibilidad y reproducción de este tipo de violencia en su aspecto mecánico, como un proceso identificatorio complejo en el que el Uno se impone como regla y el Otro acepta su calidad de subalterno. 
Siguiendo a ambos autores, podemos concluir que el vocabulario legal y los documentos, contratos, escrituras y títulos en los que se aplica constituyen espacios clave de la igualdad de género y por tal motivo, deben contemplar el ingreso de las mujeres a la vida política, económica, social y cultural del nuestro país. La necesidad de incorporar las formas del femenino en todo documento, título o contrato sea de carácter público o privado se basa en:

I. La imperiosa necesidad de adaptar nuestro lenguaje jurídico y civil a la nueva realidad de género donde las mujeres son activas participantes

II. La necesidad de impulsar la auténtica integración de las mujeres en todos los ámbitos de la vida social, política, cultural y jurídica

III. La obligación de combatir la violencia simbólica que la invisibilización de las mujeres trae consigo. 

En virtud de los fundamentos expuestos, solicito al cuerpo legislativo de esta Honorable Cámara de Diputados que  acompañen con su voto positivo el presente PROYECTO DE LEY.
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